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Presentación 


| presente número contiene dos interesantes artículos realizados por 

investigadores que han dedicado porciones significativas de su carrera 

académica a la investigación del pasado arqueológico de Chiapas. El primer 
trabajo es obra de la Dra. Martha Cuevas García y se titula “Actividades rituales en el 
Grupo de las Cruces”. En este interesante artículo se exponen sus ideas sobre el uso y 
contexto de los incensarios palencanos localizados en el sector ritual más importante 
de esta ciudad prehispánica, haciendo énfasis en su interpretación arqueológica, 
iconográfica y estilística. En un artículo posterior podremos observar las diferentes 
deidades y aspectos cosmológicos que la Dra. Cuevas ha identificado en su estudio 


El segundo artículo fue realizado por el Maestro Eliseo Linares Villanueva y lleva por 
titulo “El uso de conchas de moluscos en Mesoamérica”. Este trabajo contiene datos 
de gran relevancia acerca del uso de este material tan frágil, así como aspectos 
importantes sobre la fabricación de un gran número de implementos utilizados por los 
pueblos del México prehispánico. Los objetos de concha analizados comprenden 
desde herramientas de uso utilitario hasta objetos portátiles y de uso personal, y 
también aquellos que formaron parte de suntuosas ofrendas funerarias. 


Con estos trabajos, el boletín Lakamha” se complace en anunciar su quinto aniversario 
de publicación ininterrumpida, periodo durante el cual hemos podido dar cuenta de un 
gran número de trabajos arqueológicos realizados en Palenque y otros sitios 
arqueológicos del estado de Chiapas. Nuestra celebración es posible gracias al apoyo 
y colaboración de todos y cada uno de los investigadores que han participado con la 
divulgación de los resultados de sus trabajos. Los editores aprovechamos la 
oportunidad para agradecer su participación e invitarlos a continuar colaborando con 
esta publicación. 
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Actividades rituales en el 
Grupo de las Cruces. 
Martha Cuevas García 3 


En este artículo podemos 
observar el gran trabajo de 
análisis realizados a estos 
bellos objetos del arte 
palencano. Estos 
portaincensarios fueron 
localizados en el Grupo de las 
Cruces y representan ideas 
muy complejas sobre la 
cosmovisión de la antigua 
ciudad de Palenque. 


Las conchas de moluscos en 
Mesoamérica. 
Eliseo Linares Villanueva 8 


En este trabajo el autor nos 
presenta una visión muy amplia 
sobre el uso de conchas de 
moluscos en Mesoamérica y en 
donde podemos observar el 
gran uso que le fue dado a este 
material por los antiguos 
pueblos prehispánicos. 
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En este número: 


Figurilla de pequeño formato que 
probablemente se ubicaba montada 
en la parte superior de un 
portaincensario. Esta en particular 
representa a K'an Balam 


Pequeña máscara elaborada en 
madera y con incrustaciones de 
concha, proviene del sitio El 
Tapesco del Diablo, Chiapas. 


Actividades rituales en el Grupo de las 


Cruces de Palenque. 


Martha Cuevas García 


En los edificios del Grupo de las Cruces, como en los Templos del Sol y en el XIV, se han descubierto numerosos incensarios que 


fueron enterrados por los antiguos habitantes de Palenque. 


1 armonioso conjunto triádico que forman 105 

templos de la Cruz, de la Cruz Foliada y del Sol, 

constituyó el principal escenario para las 
actividades rituales presididas por la elite gobernante de 
Palenque. Sabemos que los templos fueron dedicados 
para el culto de los dioses tutelares de la ciudad, 
conocidos como GI, GII y (3111. gracias al 
desciframiento de los textos glíficos contenidos en las 
sobresalientes lápidas esculpidas adosadas a los muros 
de los templos. De hecho, en este conjunto se conjuga de 
manera inusual una valiosa información que se deriva de 
las características arquitectónicas de los edificios, de las 
complejas escenas iconográficas y de las inscripciones 
contenidas en los monumentos escultóricos, a partir de la 
cuál se conocen algunas de las creencias y prácticas 
religiosas que orientaron el uso de este recinto sagrado. 
Por 51 fuera poco, gracias a las excavaciones llevadas a 
cabo en este conjunto, se han recuperado vestigios 
materiales que testifican ciertas actividades rituales de 
gran trascendencia en la vida de la sociedad palencana. 
Me refiero a la práctica de renovación de incensarios- 
efigie de barro, a través de la cual se expresaban ciclos 
continuos de vida y muerte de los dioses, de los que 
dependían la continuidad de la existencia humana y del 
cosmos en general. 
¿De qué manera hemos llegado a identificar este tipo de 
rituales en Palenque? A partir del descubrimiento de un 
numeroso conjunto de incensarios-efigie en el Grupo de 
las Cruces, se planteó el objetivo de indagar las causas 
que habían ocasionado el entierro de este tipo de objetos 
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dentro de estos edificios en particular. La evidencia 
arqueológica conocida a la fecha indica que se trata de 
una práctica inusual no identificada en otros sitios 
arqueológicos y que dentro de Palenque representa 
también un caso excepcional porque en otros conjuntos 
de la ciudad no se han localizado incensarios del mismo 
tipo depositados al interior de los edificios. Para poder 
ofrecer una explicación de los motivos que llevaron a 
los antiguos palencanos a depositarlos, no sólo fue 
necesario analizar los datos del contexto arqueológico, 
sino también realizar una clasificación de los 
incensarios con base en sus características 
iconográficas, estilísticas, morfológicas y de técnicas 
de manufactura, en relación a su procedencia y, en 
primera instancia, conocer la función y significado de 
los incensarios. 

A partir de los resultados obtenidos llegué a la 
conclusión que los incensarios fueron enterrados por la 
costumbre de sustituirlos durante rituales de 
renovación. Tal planteamiento provino de la analogía 
etnográfica y en particular por la estrecha similitud que 
puede advertirse en las ceremonias de renovación de 
incensarios que realizan los lacandones. Pero, además, 
en la etapa colonial existen referencias a prácticas 
similares, que dan un mayor sustento a la existencia de 
ese tipo de actividades rituales en la época prehispánica. 
Y no sólo eso, también se han considerado en la 
argumentación otras evidencias, es decir que el proceso 
cultural analizado no se aborda de manera aislada, sino 
estableciendo los vínculos con el significado y función 


de los templos y, en términos más amplios, observando 
el fenómeno como parte de los distintos sistemas rituales 
de la ciudad. Por esas razones han sido muy valiosos los 
estudios previos en el sitio, así como un nuevo análisis 
epigráfico a cargo de Guillermo Bernal que se realizó 
con la intención de detectar referencias específicas de los 
objetos rituales analizados. Entre los resultados 
alcanzados a través de este novedoso enfoque, se 
encuentra la propuesta de que la sustitución de los 
incensarios que representan a los dioses de la Tríada se 
llevó a cabo en periodos establecidos que regían los 
ciclos de k'atun o en fracciones de ellos. 

Es importante hacer notar que los incensarios-efigie no 
sólo tuvieron un papel destacado en los rituales de 
renovación, se constituyeron como los elementos más 
importantes en la vida religiosa de Palenque a partir del 
400 d.C. y hasta el abandono de la ciudad en el 850 d. C.. 
Para comprender su importancia basta con saber que su 
función fue la de ser objetos de culto, esto es, que a través 
de ellos se realizaban los actos rituales para la 
veneración de los dioses de la Tríada así como de los 
antepasados de la dinastía gobernante. Por ello incluían 
las imágenes de los dioses, además de otros motivos 
modelados sobre el pedestal de cuerpo tubular; y 
mediante un brasero que iba inserto en la parte superior 
del pedestal, se entregaba en ofrenda durante los rituales, 


Incensario localizado en el Templo de la Cruz. 


Plano del Grupo de las Cruces, las áreas en obscuro señalan 
los lugares de procedencia de los incensarios (modificado de 
Barnhart, 2001) 


el humo aromático producido por la quema de las 
resinas vegetales y quizá de la sangre sacrificial. 

Los incensarios del Grupo de las Cruces debieron 
participar en diversas ceremonias religiosas donde 
presidían los actos rituales. Sin embargo estuvieron 
sujetos a ciclos establecidos de utilidad que 
propiciaban la realización de ceremonias donde se 
despedía y enterraba a los incensarios que llegaban a su 
fin, a la vez que eran modelados y consagrados nuevos 
incensarios que sustituirían a los dioses muertos. Por 
ello podemos entender el porqué existe una enorme 
concentración de dioses-incensarios dentro de las 
estructuras, ya que esos lugares se destinaron ex 
profeso para su sepultura, concibiéndolos como un 
cementerio de dioses. Además, durante su entierro 
debieron realizar ritos funerarios como si se tratara de 
seres humanos, de ahí que, a manera de ofrenda, fueran 
depositados diversos objetos junto con el incensario, 
como navajillas de obsidiana, falanges humanas, restos 
de animales y vasijas de barro. 


El contexto arqueológico. 

En concordancia con los relatos míticos que 
protagonizaron los dioses de la Tríada, según el 
desciframiento de las inscripciones de los edificios de 
las Cruces, los rituales de renovación constituyeron 
reactualizaciones del nacimiento mítico de las 
deidades, reiterándose tales acontecimientos para 
garantizar la regeneración de la vida. De tal manera, los 
templos de la Cruz, de la Cruz Foliada y del Sol fueron 
concebidos como un espacio sagrado donde los dioses 
morían y renacían en ciclos continuos. 

El descubrimiento de 98 incensarios compuestos se ha 
realizado durante distintas temporadas de excavación a 
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Proceso de excavación de uno de los incensarios más antiguos 
de la colección (Clásico Temprano), proviene del Templo de la 
Cruz. 


partir del año de 1954 y hasta 1998. En su mayoría, los 
incensarios se encontraban enterrados dentro de los 
basamentos escalonados de los templos de la Cruz, de la 
Cruz Foliada, del Sol y en el XIV, mientras que en el 
Templo XV se localizaron depositados bajo el nivel del 
piso de la plaza. Debido a que su entierro no implicó el 
uso de continentes que los resguardaran, los objetos 
fueron cubiertos directamente con el relleno 
constructivo. Los datos del registro arqueológico 
señalan, por un lado, la disposición ordenada de algunos 
grupos de incensarios, es decir, que fueron colocados 
con un espaciamiento regular, generalmente en posición 
vertical y con una orientación particular de sus caras 
anteriores. Sin embargo, en otros casos, los depósitos 
mostraban una complicada situación porque no se 
advertían secciones de las piezas en posición original. 

El análisis de los contextos y de los incensarios permitió 
la reconstrucción de algunas pautas seguidas al 
momento de enterrarlos, así como de los procesos 
posdeposicionales tanto culturales como naturales que 
provocaron la alteración de los depósitos originales. Por 
una parte, los incensarios se encontraban fracturados por 
el impacto y la presión ejercida por el relleno 
constructivo que los cubría, pero también, la sección 
superior de los incensarios enterrados en posición 
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vertical, presentaba mayores daños porque estaba más 
cerca de la superficie y por tanto expuesta a derrumbes 
de los cuerpos escalonados o a la erosión. Por otra parte, 
la excesiva humedad del ambiente y la acción de 
plantas y animales, ocasionaron diferentes grados de 
deterioro de las piezas, algunos incluso con pérdidas 
irreparables como la desintegración de las pastas y, por 
lo tanto estos factores la pérdida de motivos modelados. 
Pero además de estos factores, pueden inferirse 
conductas humanas que incidieron en el estado de 
conservación de los objetos y en la alteración de los 
contextos arqueológicos. Al parecer, el uso continuo de 
las estructuras para el depósito de incensarios provocó a 
lo largo del tiempo, la exhumación de algunos objetos 
que fueron a constituir rellenos constructivos, pero 
quizá accidentalmente, quedaron algunos fragmentos 
mezclados con los nuevos incensarios depositados y 
por ello prácticamente todos los incensarios están 
acompañados de fragmentos de otras piezas. En otros 
casos, en vez de exhumarlos, removían los incensarios 
ya existentes dentro del basamento y colocaban junto a 
ellos un nuevo ejemplar. 

El estudio, conservación y control de los materiales 
obtenidos durante las excavaciones han requerido de 
diversas acciones. Las labores de restauración se 
emprendieron, en algunos casos, desde el momento 
mismo de la excavación con la intención de estabilizar 
los objetos a las nuevas condiciones ambientales; 
mientras que otras etapas se realizaron en el laboratorio 
y tuvieron la finalidad de consolidarlos y restituir, en la 
medida de lo posible la forma original de los 
incensarios. Con ello, se ha pretendido garantizar su 
preservación dentro de los museos que los resguardan, 
pero también ha contribuido a realizar de manera más 
eficiente el registro preciso de sus atributos. En la 
actualidad se encuentran restaurados 60 de los 98 
incensarios recuperados. 

La presencia de otros materiales asociados a los 
incensarios en el contexto de excavación, como huesos 
de animales, artefactos de obsidiana, objetos de concha, 


Procesos del trabajo de restauración en campo. 


Estos tres incensarios corresponden a diferentes temporalidades y en ellos se pueden apreciar diferentes técnicas de manufactura, 


dimensiones, iconografía y estilo. 


falanges humanas, vasijas de cerámica, así como 
numerosos fragmentos de incensarios diferentes del 
ejemplar localizado, han hecho mas complicada aún la 
conservación y registro de los materiales. De ahí que 
resultara imprescindible elaborar un catálogo de la 
colección, que constituye un corpus de información útil 
para la protección de ese patrimonio y para su 
investigación. El catálogo fue realizado por el 
historiador Guillermo Bernal y el fotógrafo Javier 
Hinojosa, además de la autora de este artículo. 

A través del análisis de la colección se observa que los 
objetos comparten características morfo-funcionales y 
que se distinguen por presentar variantes en estilo, 
iconografía, dimensiones y técnicas de manufactura. 
Contamos con ejemplares que tienen una temporalidad 
del 400 d.C. (Clásico Temprano), y en su estilo se 
distingue un fuerte vínculo con ejemplares 
contemporáneos de la región del Petén. A partir de ese 
momento continuaron manufacturándose incensarios en 
Palenque hasta el fin de la ocupación de la ciudad, 
alrededor del 850 d.C., evidenciándose a lo largo de ese 
tiempo un desarrollo estilístico junto con programas 
iconográficos más complejos y la innovación de técnicas 
de manufactura. La evidencia arqueológica indica que 
los depósitos fueron producidos por la repetición de un 
mismo tipo de evento a lo largo de más de cuatro siglos. 


Consideraciones finales. 

Entre los resultados alcanzados destaca la identificación 
de cinco tipos de deidades asociadas a dos de los dioses 
de la tríada, a GI y a (3111, lo cual resulta sumamente 
novedoso y alienta la posibilidad de encontrar un nuevo 
panorama del panteón maya, ya que las variantes 
encontradas no han sido detectadas en los textos 
epigráficos, lo que quizá se explique porque la escritura 


tuvo límites prácticos, de tal manera que en el caso de 
los dioses de la Tríada sólo se registraron aspectos 
generales y no las identificaciones particulares que 
muestran los incensarios. Además de los dioses 
triádicos, existen incensarios con representaciones de 
antepasados. 

Al observar la distribución de esos diferentes tipos de 
incensarios de acuerdo al dios representado, se advierte 
una extraordinaria organización de los incensarios al 
momento de su depósito porque en cada estructura se 
localiza sólo cierto tipo de deidad. El vínculo entre los 
dioses representados y el significado de los templos de 
donde provienen me ha permitido identificar dos tipos 
de contextos rituales: el de culto a los dioses patronos de 
Palenque y el de veneración a antepasados. En los 
templos de la Cruz, de la Cruz Foliada y del Sol, de 
acuerdo a la información epigráfica, se veneró a los 
dioses de la Tríada, deidades tutelares de la ciudad 
conocidos como GI ó “Sol Joven”, GII o K'awiil y GII 
ó “Sol Jaguar del Inframundo”. Y coincidiendo con 
ello, los incensarios utilizados para representar y 
venerar aesas deidades provienen precisamente de esos 
lugares. Mientras que los incensarios localizados en los 
templos XIV y XV están vinculados al culto de 
antepasados, tanto porque en lugar de mostrar en los 
mascarones centrales los rostros de GI ó GII llevan 
rostros antropomorfos y además, porque el Templo XV 
fue un edificio con funciones funerarias y en el XIV se 
localizó un tablero donde rememoraron al gobernante 
K'an Balam y a su madre, lo que reitera la función de 
estas estructuras para el culto de antepasados de la 
dinastía. 

Hasta aquí podemos visualizar una conducta religiosa 
que reguló tanto los lugares específicos donde depositar 
a los incensarios como los motivos que condujeron al 
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En una segunda parte de este artículo se presentarán con 
más detalles las distintas deidades identificadas, así 


es, 


ANTEPASADOS 


como los conceptos cosmológicos a los que pueden 
estar asociados los incensarios. 


CULTO 
DEIDADES 
TUTELARES 


De acuerdo al significado de los templos y a la procedencia de los incensarios se identifican dos contextos rituales: el del culto a 
los dioses de la Tríada de Palenque y de culto a antepasados (modificado de Barnhart, 2001). 
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Las conchas de moluscos en Mesoamérica 


Eliseo Linares Villanueva 


Conchas del tipo spondylus que al interior contienen una pequeña cuenta de jade, estas conchas provienen de una ofrenda localizada 


en el sitio de Toniná, Ocosingo, Chiapas. 


os grupos humanos de la Mesoamérica antigua 

tuvieron un gran aprecio por las conchas de 

moluscos, no sólo por ser éstas contenedores de 
una rica fuente de alimentos, sino también porque 
fueron materia prima de numerosos objetos, e incluidas 
y asociadas a distintas actividades civiles o religiosas. 
Entre los usos antiguos de conchas y caracoles se 
pueden encontrar los siguientes : 
En primer lugar como evidencia del aprovechamiento 
de la “carne” del molusco a través de los llamados 
“concheros” o grandes acumulaciones de conchas que 
dejaron en las playas mexicanas los grupos con 
economía marino-litoral, ubicados en las costas del 
Golfo de México y del océano pacífico, en los estados 
de Veracruz, Tamaulipas, Baja California, Nayarit, 
Guerrero, Oaxaca y Chiapas, con una antigüedad de 
más de 6 mil años. 


Los grupos nómadas de las costas que tuvieron un 
acceso limitado a las canteras fueron los primeros en 
elaborar “herramientas” de concha, utilizando los 
materiales que su hábitat les ofreció. Los usos de esos 
artefactos variaron según el tamaño y las formas de los 
géneros y especies disponibles, produciendo, según la 
forma misma de las conchas, vasijas, cucharas, 
raspadores, cuchillos y martillos. 

El uso más común de conchas y caracoles a lo largo de 
toda la historia antigua de Mesoamérica fue como 
materia prima de cuentas, pulseras, pendientes, 
pectorales, brazaletes, ajorcas, orejeras, anillos y otros 
tipos de adornos personales para los cuales se 
utilizaron principalmente conchas de moluscos 
marinos entre los que se encuentran los de los géneros 
Ollivela, Oliva, Anadara, Chama, Spondylus, 
Glycemeris, Mactronella, Macoma y Tonna entre 
muchos otros. 


Caracol marino del tipo Strombus gigas, utilizado como instrumento ceremonial (trompeta),al cual le fue cortado el ápice y que 
probablemente fue empleado en grandes ceremonias públicas; procede del sitio Uaxactun, ubicado en el Petén Guatemalteco. 


Caracol marino del tipo spondylus, perteneciente a la Cultura de 
Tumbas de Tiro, que se extendió en los estados de Jalisco, 
Colima y Nayarit. Este ejemplar esta fechado para la fase 
Comala (100-700 በ. C.) y procede de Colima. 
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De igual forma, aparece el uso de recortes de concha 
marinas y de agua dulce para elaborar mosaicos y 
decorar máscaras en los que se utilizaron géneros como 
Spondylus, Pinctata, Anadara, Margaritifera, 
Diplodón y otros más. 

Las conchas aparecen entre los materiales usados en la 
antigüedad para elaborar instrumentos musicales y van 
desde los simples cascabeles y sonajeras, hasta las 
trompetas y tambores. Casi en todo lugar donde se 
pueden obtener caracoles de gran tamaño como los 
gasterópodos Strombus gigas o Strombus galeatus se 
han hecho trompetas aprovechando la construcción 
natural de la concha sólo cortándole el ápice. Para 
Mesoamérica, nos dice el musicólogo mexicano Pablo 
Castellanos, tanto la flauta de barro como la trompeta 
de caracol marino debieron surgir hace más de 4 mil 
años con los primeros asentamientos sedentarios. Entre 
los teotihuacanos y mexica las trompetas de caracol 
eran habilitadas con boquillas de barro, tal como 
aparece representado en los pilares del templo de 

Quetzalpapalotl en Teotihuacan, y en el Códice 
Florentino adornando el pecho del dios Quetzalcóatl. 
Además de la manufactura de trompetas, los mexica 
utilizaron conchas de Fasciolaria gigantea para 
producir Teponaxtlis otambores. 

Los caracoles, las ostras y las perlas jugaron un papel 
importante en el simbolismo religioso de los pueblos 

antiguos. Debido a su semejanza a la vulva, el caracol y 
ciertas especies de ostras se consideraban símbolos de 
fertilidad y preservativos contra cualquier magia. 
Crónicas coloniales registran creencias de los mareños 
del istmo de Tehuantepec y grupos de la costa de 
Chiapas que los collares y pulseras hechas de caracol 


Izquierda. Rana fabricada en concha, proveniente del sitio Topoxte, Guatemala, formó parte de un ajuar funerario en una tumba de un 
personaje importante. Derecha. Conchas marinas del tipo spondylus, que junto con espinas de mantarraya, perlas y cuentas de jade, 
formaron parte de una rica ofrenda mortuoria. Proceden del área de Comitán, Chiapas. 


Reproduccion prehispánica de un caracol marino del tipo strombus gigas, comúnmente localizados en el Golfo de México y el Caribe, 
presenta rastros de estuco y pigmento azul, color relacionado con los cuerpos de agua. Esta reproduccion prehispánica fue 
recuperada durante las excavaciones del proyecto arqueológico Templo Mayor, en la ciudad de Mexico, llevadas a cabo entre los años 
1979-1982. 


Izquierda. Placa de concha que representa a un miembro de la nobleza Maya y el cual practica un ritual, probablemente fue utilizado 
como pendiente o colgante. Procede del sitio de Jaina, Campeche. Derecha. Pectoral de concha, muestra a un personaje sentado 


sobre un cocodrilo celeste. Procede del sitio de Xcambó, Yucatán. 
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Contenedor de pigmentos en forma de mano humana, fabricado en concha marina, desgraciadamente no sabemos el lugar de su 
procedencia, pero probablemente se originario del área Maya. Se encuentra en una coleccion privada en Estados Unidos. 


marino o que incluían adornos de caracol podían 
proteger contra la mala suerte y las enfermedades. Entre 
los mexica (Códice Telleriano Remensis I, IV) el caracol 
y las ostras simbolizaban el nacimiento y la reintegración 
al poder cósmico. 

Las conchas también han servido como medio de cambio 
directo. Un tipo de ellas (quizá la Cypraea moneta) fue 
utilizado en Mesoamérica como moneda y reportada por 
los cronistas españoles. En sus Cartas de Relación 
Hernán Cortés menciona que además del cacao, el oro en 
polvo y el estaño los indígenas de Tenochtitlán usaban 
para el trueque “sartas de Conchas coloradas”. 

Diego de Landa hace mención de lo mismo para Yucatán, 
anotando que las conchas podían usarse ya sea sueltas o 
ensartadas. 

Como adornos personales resulta interesante encontrar 
que en Mesoamérica la transformación final no siempre 
fue realizada por los habitantes de las costas quienes 
tuvieron un acceso más fácil alas conchas. Por ejemplo, 
conchas de Spondylus llegaron por comercio de larga 
distancia. Para Mesoamérica es posible establecer por lo 
menos dos tipos de redes de intercambio: una mayor, 
procedente de Pacífico, que incluye el transporte de gran 
variedad de especies marinas, algunas para la 
manufactura de ornamentos complejos; y otra de menor 
escala, procedente de los esteros del Atlántico, que 
transporta pequeñas variedades de especies de agua 
dulce para la manufactura de ornamentos sencillos, así 
como especies marinas de gran tamaño para la 
elaboración de trompetas. 

Del Pacífico hacia tierras altas de Mesoamérica, salían 
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Perfíl del Dios de la Muerte, fabricado en madre Perla, procede 
del sitio Topoxte, localizado en el Petén, Gautemala. Formó 
parte de una ofrenda funeraria. 


Collar fabricado con caracoles del tipo olivella y que formó 
parte de una ofrenda funeraria en el sitio Chiapa de Corzo. En la 
actualidad se encuentra en la colección permanente del Museo 
regional en Tuxtla Gutierrez, Chiapas. 


las conchas de madre perla Pinctada mazatlanica que 
fueron uno de los materiales adecuados más usados por 
los artesanos prehispánicos de Chiapas y Oaxaca. Al 
respecto de la madreperla debemos anotar que la concha 
de un animal adulto 68 suficientemente gruesa y 
resistente para soportar cortes, labrados y taladrados 
complejos. La forma de esta concha proporciona una 
superficie plana relativamente grande, de la cual son 
desechables sólo las áreas marginales de la valva. 
Comúnmente se encuentra en aguas bajas costeras desde 
California hasta Perú. Otras especies del Pacífico 
utilizadas con frecuencia en Mesoamérica fueron 
Spondylus calcifer, Strimbus galeatus y Malea ringen, 
para grandes adornos personales y para trompetas; así 
como Oliva incrassata, utilizado como pendientes o 
como “sonajas”. 

Las conchas de agua dulce procedente de las regiones 
cercanas al Atlántico son frágiles y soportan taladrados, 
pero no cortes ni excavados. Entre las conchas más 
populares utilizadas en época prehispánica y procedente 
de esa región se encuentran las de Barynais sp., Cassis 
sp. Sin embargo, también se han localizado especimenes 
utilizados para trompetas o brazaletes como la Chorania 
variegata y Pleuroplaca gigantea. 
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Ornamento de concha de procedencia desconocida. Presenta 
laforma de un cormorán y en el estomago se puede observar el 
perfíl de una deidad, probablemente, el dios jaguar del 
Inframundo. 
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Octubre 


Concluyen trabajos arqueológicos en Palenque. 


Concluyeron los trabajos arqueológicos de la temporada 
2005 llevados a cabo por el Proyecto Arqueológico 
Palenque dirigido por el arqueólogo Arnoldo González 
Cruz. 

Se realizaron trabajos de investigación en los templos 
XXI, XXII, los cuales se suman a una larga serie de 
trabajos llevados a cabo por el PAP en la Acrópolis Sur. 
Al mismo tiempo se realizaron trabajos de conservación 
y mantenimiento mayor en el templo en el Templo de las 
Inscripciones. 

La razón principal para continuar los trabajos en los 
templos XXI y XXII, es la de obtener información 
concisa sobre el uso y función de estos edificios, 
mientras que en el Templo de las Inscripciones se 
continúa con el trabajo preventivo de temporadas 
anteriores , con el fin de evitar filtraciones de agua tanto 
al interior del templo como de la cámara funeraria del 
gobernante K ‘inich Janahb ‘Pakal. 


Edificio XXII. Esta escalinata fue excavada y consolidada 
durante la presente temporada del PAP y en la que se puede 
observar la alfarda y los escalones. 
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Noticias 


Noviembre 


Continúan trabajos en Plan de Ayutla. 


Durante la presente temporada, continuaron los 
trabajos realizados por el arqueólogo Luis Alberto 
Martos López de la Dirección de Estudios 
Arqueológicos (DEA) del INAH. 

Estas actividades incluyeron labores de conservación, 
consolidación y mantenimiento de las estructuras 
localizadas en las Acrópolis del sitio. 

En conjunto con autoridades y habitantes de Plan de 
Ayutla, ha sido posible la cooperación y el avance de 
estas labores de investigación y conservación. Estos 
trabajos son de vital importancia para obtener la 
información necesaria para entender el desarrollo y la 
integración política que ocurrió en el área en donde se 
encuentra inmerso el sitio de Plan de Ayutla y de esta 
manera ampliar el conocimiento del funcionamiento de 
laregión de Bonampak y Lacanhá. 


Estructuras 31 y 13 de Plan de Ayutla. Estos edificios han sido 
excavados,consolidado y reciben mantenimiento por el 
arqueólogo Luis Alberto Martos y su equipo de trabajo. 


Noviembre 


Inciaron trabajos de investigacion arqueologica en el 
sitio de Chinikihá, Chiapas. 


Este año el Consejo de Arqueología del INAH, autorizó 
la realización de trabajos de mapeo y prospección en el 
sitio de Chinikihá, ubicado muy cerca del poblado 
Reforma Agraria.El proyecto es dirigido por el Doctor 
Rodrigo Liendo Stuardo, arqueólogo investigador del 
Instituto de Investigaciones Antropológicas de la 
UNAM, quien en esta primera temporada de campo, 
contó con el apoyo de 7 alumnos de arqueología de la 
Escuela Nacional de Antropología e Historia (ENAH). 
El sitio es monumental y algunos de sus conjuntos se 
encuentran emplazados sobre las elevaciones naturales 
de la zona y que fueron modificadas por sus antiguos 
habitantes. 

La unidad Administrativa de la Zona Arqueológica de 
Palenque, apoyó de manera decidida la realización del 
Proyecto Arqueológico Chinikihá (PRACH), al que ha 
facilitado los elementos necesarios para la buena marcha 
de sus actividades. 


Acceso y rampas para discapacitados. 


Como parte de los trabajos de mejoramiento y 
remodelación de la zona arqueológica de Palenque, la 
dirección del sitio encabezada por el C.P. Roberto 
Martínez Aguilar, se pronunció a favor de la 
construcción de un acceso y rampas para personas con 
capacidades diferentes y de esta manera facilitar su 
estadía y transito por la antigua ciudad de Palenque. 

El acceso se encuentra ubicado muy cerca de la palapa de 
entrada a la zona y se interna hacia la Plaza Central, lugar 
donde se localizan la mayoría de las edificaciones 
monumentales del sitio. 

Esta rampa en la actualidad se encuentra finalizada y 
funcionando en su totalidad. De esta manera Palenque se 
une a las zonas arqueológicas de la República Mexicana, 
(como Monte Albán), que prestan las facilidades 
necesarias para que sus visitantes puedan acceder a sus 
bellezas naturales y zonas de monumentos. 


Acceso para discapacitados que se dirige de la palapa de 
acceso hacia la plaza central de la zona arqueológica de 
Palenque. 


Diciembre 


Clausura de los Talleres Culturales. 


El 10 de diciembre concluyó el ciclo 2005 de los talleres 
culturales de la Coordinación de Servicios Educativos y 
Culturales de la Zona Arqueológica de Palenque. La 
Historiadora Dory Cristina Mac Donal Vera, 
coordinadora de Servicios Educativos y el Licenciado 
en Artes Visuales Mario Garita Campos, hicieron 
entrega de diplomas y reconocimientos a los alumnos 
que participaron en los talleres de artes plásticas, 
pintura y dibujo.Como ya se ha hecho tradición, fue 
montada una exposición que incluyó los mejores 
trabajos de los alumnos. El evento fue amenizado por el 
Ballet folklórico infantil de la Casa de la Cultura de 
Palenque “Fray Pedro Lorenzo de la Nada”, que 
interpretó bailes regionales de Chiapas. 


El Licenciado Mario Garita Campos al frente de los talleres 
de artes plásticas, pintura y dibujo. 
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Grupo Norte. Este grupo constituye el límite norte del núcleo 
central de Palenque y coincide con un acantilado que desciende 
hasta llegar a los Grupos I y II. La presencia de abundantes 
objetos domésticos y de culto familiar sugiere que el conjunto 
debió ser utilizado con fines habitacionales, a diferencia de 
épocas previas, cuando sólo estaba dedicado al culto religioso. 


Foto: Octavio Moreno Nuricumbo 
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